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“Vengan benditos de mi 
Padre porque tuve hambre 

y me dieron de comer, 
tuve sed y me dieron de 

beber, era emigrante y me 
recibieron, estaba desnudo 

y me vistieron, estaba 
encarcelado y me vinieron 

a ver”(Mt. 25, 34-36) 

 
 

  

   EN ESTE NÚMERO 

Tenemos dos comunidades en la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires: VIDA NUEVA y 
COMPARTIENDO. 
 
Vida Nueva está integrada por siete 
matrimonios jóvenes  que se reúnen cada 15 
días en la parroquia San Agustín (por una 
cuestión de espacio) con sus hijos que van 
desde un año, el más pequeño hasta 13 años el 
más grande. 

 
El año pasado a fines de septiembre, realizaron 
un retiro de fin de semana que acompañó el 
padre Juan Antonio Buere (OSA) y cuyo tema 
fue “La familia”. 
.Este año han tenido pocas reuniones por 
problemas de salud de familiares de varios de 
ellos y especialmente el infarto de Pablo 
Serravalle, uno de los miembros de la 
comunidad. Gracias a un buen tratamiento y a 
las oraciones de todos, se recuperó muy bien.  
Aquí los vemos durante las charlas del padre 
Juan Antonio y preparándose para la misa. 

 
La comunidad Compartiendo, de la cual 
formamos parte, se reúne también cada 15 días 
en la parroquia Guadalupe. Son seis 
matrimonios y un viudo. 
Son todos matrimonios bastante mayores y 
están encantados con pertenecer a esta 
comunidad.  
Esta comunidad cumplió tres años el 7 de julio 
pasado. Lo que sus miembros expresan de sus 
experiencias resumen perfectamente lo que 
son los EAS. 

Jorge Álvarez,  86 años: he tenido durante mi 
vida varias experiencias comunitarias por ej. en 
la parroquia, en Shoenstadt, con mucha 
actividad, amigos, ayuda a los demás, etc. 
Ahora, a mi edad, no podría tener ese ritmo por 
eso disfruto mucho de “Compartiendo” porque 
al ser de gente mayor es más tranquila, se 
disfruta el estar juntos, saber cómo están los 
demás y que ellos conozcan mis inquietudes. 
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Pompeya Álvarez, 77años. Como docente la 
comunicación siempre fue su fuerte pero aquí 
además de dialogar con todos, especialmente 
se encuentra con Dios, y ese acercamiento a 
Dios lo hace de manera familiar, lo que le gusta 
mucho. 

Antonio Maidana, 72 años. Él es viudo desde 
el año pasado y hace un año que entró a la 
comunidad, dice que tienen mucho valor estas 
reuniones, hay algo que lo llama a asistir: la 
amistad, la camaradería el compartir y por 
supuesto hablar de Dios. 

Valentín Aguilar, 62 años. La comunidad me 
entretiene, aprendo mucho y me siento muy a 
gusto porque lo que distingue a esta 
comunidad es que vive la vida desde el 
matrimonio. Ester su esposa de 51 años, no 
estuvo presente por motivos laborales. 

Melela Chiorazo, 68años, se asombra que un 
grupo tan heterogéneo porque tenemos 
orígenes distintos edades distintas familias 
diferente etc. y sin embargo nos hemos hecho 
muy amigos. 

Vicente Forni,  83 años estoy muy contento de 
venir a las reuniones junto con Gladys porque 
nos une más y nos gusta el compañerismo. Ha  
aumentado nuestra fe. 

Carlos Saporiti, 68 años. Cuando hicimos la 
convocatoria en Guadalupe estaba dispuesta a 
asumir el riesgo de compartir con gente que no 
conocía.  

Se hizo realidad en Compartiendo lo de amar al 
prójimo como a uno mismo. 
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Un periodista de la revista Vida Nueva, 
Marcelo Androetto, visitó el penal de 
Devoto, en la Ciudad autónoma de 
Buenos Aires, para compartir el trabajo 
que realiza el “Hogar de Cristo” con los 
reclusos, un vía crucis de todos los 
viernes con el objetivo de acompañar a 
los que han delinquido especialmente 
por su adicción a esa droga  de 
nombre simpático y efectos- letales, 
llamada “paco”

 

 

Un puente 
La pesada puerta de hierro divide el mundo en 
Bermúdez 2651. Para atravesarla hace falta ser 
un proveedor de mercadería,  un familiar de un 
detenido, o llegar con la humildad y la alegría 
de quien está disponible para sostener la vida 
de aquellos que momentáneamente viven del 
lado de adentro. Estela, María y Magdalena, 
voluntarias del Hogar de Cristo,   

 

“Para muchos, estos chicos son la escoria; 
nosotros queremos que sientan que la sociedad 
no los ha olvidado”, afirma Estela Bereau de 
Maggi quien, junto a sus compañeras cada 
viernes a las 10 de la mañana repite el rito de 
visitar a aquellos jóvenes de los centros 
barriales erigidos por el Hogar de Cristo en 
distintas villas de Buenos Aires. 

 Magdalena Alonso es la más joven del equipo. 
“Venimos a acompañar, sin pretender que el 
otro sea como uno pretendería que fuera. Es 
duro, pero también es un gran aprendizaje A 
mí me cambió la vida, me cambió la mirada 
completamente”, apunta. 

María Molina de Saporiti suma su sonrisa y su 
voz: “La idea es hacerles saber que alguien se 
ocupa de ellos”. 

 

Finalmente, la espera llega a su fin. Se pasa el 
detector de metales, se franquea otra puerta, 
que lleva a un patio interno, y luego otra, y 
otra, y con las “papeletas” en mano con los 
nombres de los jóvenes que –si los guardias lo 
permiten– dejarán su pabellón para el 
encuentro, por fin las voluntarias del Hogar 
comienzan a subir el camino del Calvario. 

  

Vía Crucis en el penal 
Después de varios recovecos, casi por sorpresa, 
se levanta una amplia capilla, a pocos metros 
del ingreso a los pabellones de máxima 
seguridad donde pasan sus días y sus noches 
unos 1.700 reclusos. El templo de paredes 
blancas, algo descascaradas, y de bancos de 
madera, es el espacio donde se produce el 
encuentro de los internos con las voluntarias 
del Hogar. De a uno, ellos se van acercando. 
Cinco en total. Es Viernes Santo: difícil que 
exista en el calendario otra fecha tan simbólica 
como ésta puertas adentro de una cárcel. 

El encuentro con los jóvenes –todos mayores 
de edad– pasará por dos fases claramente 
diferenciadas: primero habrá tiempo para 
saber cómo están, qué necesitan, cómo están 
trabajando la vuelta a la calle, que en algunos 
casos se demorará un puñado de meses, en 
otros, quién sabe. Y mientras tanto se 
comparten unas facturas, una rosca de pascua, 
unas  gaseosas. A medida que los muchachos 
van apareciendo por la puerta, se percibe la 
alegría de unos y otros por el reencuentro. Las 
voluntarias los reciben con calidez y a ellos se 
les ilumina el rostro. 

En la segunda etapa, habrá catequesis. Alguna 
canción, una oración compartida y también 
trabajo para hacer: que cada uno pegue sobre 
una cartulina una cruz con la imagen de Jesús, 

y escriba en ella qué le inspira esa imagen en su 
caso en concreto y a qué se compromete. Y 
entre todos se comparte. Está claro que 
cuando uno está preso, las astillas de la cruz no 
se imaginan, se sienten sobre la propia espalda 

 

 

Palabras Del 
Papa Francisco 
 

 

Hablando delas cárceles Francisco 
dijo: “ninguna celda esta tan aislada 
como para excluir al Señor.” 

“Digan a los presos que rezo por ellos 
para que puedan superar 
positivamente este período difícil en 
sus vidas. Que no se desanimen, ni se 
cierren porque el Señor está cerca de 
ellos. Él no está fuera de sus celdas 
sino dentro”. También dijo el Papa que 
“Jesús es prisionero de nuestro 
egoísmo y de la injusticia porque es 
más fácil castigar a los más débiles 
mientras los peces grandes nadan 
libremente en el agua”. (23-10-13) 

  

Una experiencia de vida  
por María Victoria Saporiti 
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Como es nuestra ya repetida aportación 
mensual como Comité Internacional 
para este boletín del mes de agosto, no 
podía faltar y aquí estamos con el gusto 
de hacerlo y compartir con Ustedes. 

 

En nuestra lucha por vivir como Cristianos 
en el matrimonio, la familia, el trabajo, en 
comunidad y en general en nuestro diario 
vivir transmitiéndole a nuestras amistades 
y en general a todos “nuestros prójimos” 
con quienes poca o mucha frecuencia nos 
acerquemos, a quienes piensan igual a 
nosotros y los que lo hacen tan distinto, 
nuestro mensaje de amor deberá ser 
siempre el mismo, esto requiere un 
esfuerzo dirigido a una especial área de la 
vida la cual necesita mejorar en algunas 
fallas u omisiones que nos impiden hacer 
progresos más rápidos hacia la santidad a 
que todos estamos llamados. Con el 
tiempo estos esfuerzos pueden tener 
buenos resultados en gracias de Dios, en 
reconciliaciones, conversaciones, 
testimonio y simplemente de vivir como 
nuestro estilo de vida EAS nos lo marca, 
obteniendo así inesperadas alegrías y 
dones que vienen como consecuencia por 
la gracia de Dios, es por esto que ahora 
compartimos con ustedes estos “sencillos” 
pero sabios mensajes de Dios a través de 
un decálogo de comunicación que todos 
debiéramos practicar hasta hacerlos parte 
de nuestra vida, y este es:  

 

 

 

 

 

 

 

Decálogo de un buen Cristiano 

 

 
 
 

I.- “Hablarás siempre con la verdad”  
(Prov. 12,22) El Señor aborrece los labios 
mentirosos, pero se complace 
con el hombre sincero. 
 
II.-“Siempre utilizarás tus palabras para 
agradar a Dios” 
(Salmo 19: 14) Protege también a tu siervo 
del orgullo, ¡que jamás me 
domine! Entonces seré irreprochable e 
inocente del gran pecado. 
 
III.-“Cuidarás que tus palabras siempre den 
vida al oyente” 
(Prov.  18:21) El hombre hace muchos 
proyectos, pero solo se realiza 
El plan del Señor 
 
IV.-“Procurarás que tus palabras den 
ánimo al prójimo” 
(1 Tesalonicenses 5:11) Por tanto, 
anímense mutuamente y contribuyan al 
bien de unos para con otros como ya lo 

están haciendo. 

V.-“Harás que tus palabras siempre sean 
transmitidas con gracia” 
(Eclesiastés 10:12) Las palabras del sabio 
son un regalo, los labios del necio 
son su ruina 
(Corintios 15:33) No se dejen engañar; las 
malas compañías corrompen las 
buenas  costumbres. 
 
VI.-“Estudiarás para que tus palabras sean 
dichas con sabiduría” 

(Prov.  10:13) En labios inteligentes se 
encuentra sabiduría, el látigo es para 
la espalda del necio. 
 
VII.- “Escogerás tus palabras sabiamente” 
(Prov. 10:13) En labios inteligentes se 
encuentra sabiduría, el látigo es para 
la espalda del necio. 
 
VIII.-“Dirás tus palabras en el mejor 
momento” 
(Prov.  15:23) El necio se divierte con la 
infamia, el sensato con la sabiduría. 
 
IX.-“Considerarás tus palabras como una 
inversión” 
(Prov.  12:14) Del fruto de su boca se sacia 
el hombre, cada cual recibe según 
sus acciones. 
  
X.-“Harás lo posible para que tus palabras 
sean dichas con Amor” 
(1 Corintios 13:1) Aunque hablara las 
lenguas de los hombres y de los Ángeles, 
si no tengo Amor, soy como campana que 
suena o platillo que retumba 
 

 

Pues bien hermanos, estos mensajes, que 
nos ayudan a identificarnos con Cristo 
para que podamos ayudarnos a construir, 
a través de nuestro testimonio y nuestra 
oración y sacrificio, harán de nuestra vida 
una aportación para un mundo mejor en 
donde prevalezca el amor y la amistad. 

Sus hermanos en Cristo 

 

Blanca Briones y Jaime Cantero 

Discípulos-Misioneros 

2014-2019 

 

Queridos hermanos Eas del mundo: 
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EL SÍMBOLO DE EAS 

  POR: Juan Fernando Mesa Villa 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



| NÚMERO # 7 6 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



| NÚMERO # 7 7 

 

 

Esperanza profética 

Sueños de Antonio 

Hortelano 

 

La profecía es el modo 

por excelencia para vivir 

la esperanza. El 

compromiso de la 

esperanza se convierte en 

profecía. Cuanto mayor 

sea nuestra esperanza 

cristiana, mejores 

profetas seremos y más 

esperanza contagiaremos 

al mundo. Para 

comprender la profecía 

tenemos que mirar a 

Cristo profeta y leer 

nuestro tiempo con su 

misma mirada. La mirada 

de Cristo la encontramos 

en el Evangelio. 

 

La espiritualidad de la 

esperanza es una espiritualidad 

profética, que se realiza en la 

Iglesia y en nuestra comunidad 

Eas. En la comunidad la 

Palabra se hace vida en 

nosotros y nosotros nos 

hacemos Palabra inquietante 

para la Iglesia. Sobre todo en 

tiempos de confusión y de 

crisis tendríamos que decirnos 

unos a otros “atrévete a 

esperar”. 

No basta tener esperanza en 

Dios; cada uno debe tener 

esperanza en sí mismo y en los 

miembros de su propia 

comunidad y todos debemos 

tener esperanza en la 

aportación misionera de 

nuestra familia EAS Estamos 

llamados a dar siempre razón 

de la esperanza que nos anima, 

a ser testigos y profetas de 

esperanza. 

Profeta no es aquel, que 

anuncia el futuro, sino aquel 

que se compromete 

fuertemente con el presente, 

anunciando la presencia 

redentora de Cristo y de su 

Espíritu que hace nuevas todas 

las cosas. Ser profético 

consiste en escrutar con 

esperanza los signos de los 

tiempos y vivir  de acuerdo 

con Dios en las circunstancias 

actuales. Somos proféticos 

cuando vivimos una auténtica 

vida comunitaria en este 

tiempo marcado por el 

individualismo inmaduro. 

Somos proféticos cuando 

oímos que Dios nos llama a 

través de los más abandonados 

y de los más pobres, y 

respondemos con entrega 

generosa. Somos proféticos 

cuando nos solidarizamos con 

los pueblos de otras culturas o 

religiones en un mundo aún 

dividido por  el racismo y la 

mentalidad tribal. 

El Padre Antonio Hortelano 

fue un hombre profético, 

rebosante de esperanza y 

acertó a poner en práctica 

muchos sueños; a nosotros nos 

toca comprometernos más con 

los sueños de Antonio para el 

futuro de los Eas. El 

enumeraba algunos, por 

ejemplo: 

Que las comunidades 

sean más fuertes y 

comprometidas, que 

todos sus miembros 

crezcan en oración, en el 

estudio de la Biblia, la 

teología y la moral, en 

compartir el dinero y 

toda suerte de bienes 

materiales, culturales y 

espirituales, y sobre 

todo en amistad 

verdadera de unos con 

otros…, que reine entre 

todos un clima positivo 

de amistad y elegancia 

al margen de cualquier 

tipo de crítica, 

que los EAS afirmen su 

fidelidad a lo esencial de 

la fe, la moral, la liturgia 

y el compromiso 

sociopolítico, y su 

flexibilidad respecto a lo 

accidental, 

que contando con la 

colaboración de todos se 

hagan proyectos sociales 

fuertes al servicio de los 

más necesitados, y que 

se ensayen cambios 

radicales en el estilo de 

vida y en la promoción 

de los marginados, con 

el fin de que las 

comunidades se 

conviertan en máquinas 

de creatividad, 

 

y que Cristo, ayer, hoy y 

mañana sea de verdad el 

centro de toda nuestra 
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vida y la clave de 

nuestra muerte. 

 

Para definir su Reino, Jesús 

acude a los gestos; no le bastan 

las predicaciones. Sus gestos 

manifiestan la grandeza  del 

corazón de Dios y dan vida: 

gestos de liberación, de 

sanación, de perdón, de 

acogida incondicional. Jesús 

contaba parábolas para decir: 

si Dios reinase, el mundo sería 

así, no como lo estáis 

construyendo vosotros. Un 

mundo  donde somos 

hermanos unos de otros, donde 

reina la justicia, donde la vida 

es respetada y cuidada, donde 

se lucha contra toda forma de 

esclavitud. 

 

La mejor definición de 

nuestras comunidades nace 

también de los signos 

concretos que hacemos. Los 

signos contagian y arrastran 

más que las palabras y las 

ideas. Nuestra fidelidad se 

muestra en acciones que 

nazcan de los sueños más 

nobles de nuestro ideal Eas. 

Una pregunta: ¿qué signos 

nuevos debería hacer nuestra 

comunidad para ser profética? 

 

 

Juan M. Lasso de la Vega 

 

 

 

 

 

 

 


